
Un regalo para el alma: El Cardiológico Infantil celebrará sus 20 años al ritmo de 

las canciones infantiles venezolanas 

En el marco de la conmemoración de sus dos décadas de labor ininterrumpida al 

servicio de la vida de las niñas, niños y jóvenes con cardiopatías congénitas, el 

Hospital Cardiológico Infantil Latinoamericano Dr. Gilberto Rodríguez Ochoa, 

recibirá un histórico regalo sonoro, la grabación de un disco de canciones infantiles 

venezolanas.   

   El anuncio del ministro del Poder popular para la Cultura, Raúl Cazal, se realizó 

durante el homenaje por los 128 años del natalicio de Conny Méndez, en el Cuartel 

San Carlos un espacio de la cultura y el arte, donde la música se impuso para honrar 

a una de las figuras más polifacéticas de nuestra historia.  

   La vicepresidenta Sectorial de Ciencia, Ecosocialismo y Salud, Dra. Isabel Iturria, 

también estuvo presente en el homenaje y calificó el proyecto como un desafío 

ambicioso ya que el aniversario del Cardiológico es el próximo 20 de agosto, a su 

vez expresó “va a ser un regalo hermosísimo para las niñas y niños del país, en el 

que se va a recuperar todo ese repertorio infantil de todos los rincones de Venezuela 

para recordar con esas canciones la alegría de los 20 años del Cardiológico Infantil”. 

    Por su parte Fabiola José, cantora venezolana, dijo “tenemos que hacerlo es muy 

importante, así como lo entendió Serenata guayanesa, y la misma Conny que ya 

abuelita grabó todas esas canciones infantiles, este disco va a estar dentro de toda 

esa ternura, esa alegría que tiene la infancia y que se tiene cuando uno tiene un 

hijo, un sobrino un vecino”  

Con este hermoso proyecto, el 20° aniversario del Hospital Cardiológico 

Latinoamericano, será recordado por dejar un legado sonoro eterno que seguirá 

arrullando y educando a la infancia de la patria, además esta iniciativa ratifica que 

el cuidado de las niñas, niños y jóvenes requiere de la atención integral, gratuita y 

de calidad que caracteriza al hospital, pero también del cobijo de nuestras raíces y 

la alegría de nuestra música venezolana que está sembrada en nuestros corazones.  
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